
LA SEMANA POLÍTICA

IMPROVISACIÓN Y FRAGILIDAD
EN LAS COALICIONES ELECTORALES
Cofce preguntarse sí los pérfidos integrantes del Centro Democrático serán capaces de sosfener
una eventual mayoría parlamentaria • Va a ser difícil un vofo racional • la /unta Elec-

toral Central se resiste a informar

MADRID. (Crónica"políti-
ca de Logos, por F. L. de Pa-
Wo.)

A veinticuatro horas de cerrarse
el plazo de presentación de candi-
daturas se observa una gran im-
provisación y fragilidad en las di-
versas coaliciones electorales, in-
cluida la nacida el martes para,
plataformar la presentación elec-
toral del presidente Suárez.

El desenfrenamiento con que la
clase política acude a las primeras
elecciones democráticas, la preca-
riedad organizativa de los partidos
y la debilidad de las identidades
ideológicas que unen a determina-
das coaliciones, como la centrista,
se han puesto de relieve en el
momento decisivo de elaborar las
listas. Los pocos hombres conoci-
dos en sus circunscripciones quie-
ren ir los primeros para asegurarse
que saldrán. Nadie se resig-na a
ir de acompañante. La elaboración
de las candidaturas se está ha-
ciendo desde arriba, aunque algu-
nas coaliciones hayan tenido en
cuenta la opinión de la base. Otras

no podían, porque ni base tienen.
Son meras estructuras de cuadros.

A salvar esa fragilidad y divi-
.sión de los 194 partidos tiene que
contribuir el efecto condensador
de la presencia del señor Suárez,
aglutinando al centro sociológico
que Fraga descubrió, como dice
López Bravo. Ante el planteamien-
to de Alianza Popular de confron-

tación con la izquierda;, Suárez as-
pira a continuar como arbitro de
la moderación, si obtiene en las
urnas una mayoría parlamentaria
que otorgue legitimación democrá-
tica a un mandato que, si bien
legalmente es i r r epfochable¡ no
podría mantener frente a un a s
Cortes de respaldo plenamente po-
pular.

Suárez quiere, como ha dicho en
su discurso del martes, capitanear
al centro que se hizo patente en
el referéndum y o.ue ha venido ac-
tuando como auténtico motor del
camfeio mucho antes de noviem-
bre de 1975. Son algunos de los
hombres y mujeres que impulsa-
ron el desarrollo político-social del
país en la última década. Unos,
desde el interior del sistema; otros,
desde la clandestinidad. Algunos
de los líderes naturales de ese cen-
tro, ya que también los hay en
Alianza Popular, son los que hoy
detentan el poder atribuido por el
viejo sistema.

Nadie puede discutirles que fue-
ron ellos quienes intentaron hacer
cambiar el antiguo régimen y lo
han conseguido plenamente ahora,
con un costo mínimo para la so-
ciedad española, venciendo el mie-
do a esos enemigos invisibles a
los que aludía el presidente. Na-
die puede regartearles que inten-
ten mantenerse en el poder con
métodos democráticos.

El único peligro para ese cen-
tro de la UCD. ,que capitanea
el presidente, es que la disparidad
ideológica Ae, sus componentes no
logre ser superada, y del mismo
modo que han tenido problemas
con la elaboración de candidaturas,
ge fraccionen y no mantengan la
mínima cohesión para sostener la
mayoría parlamentaria, si llegan
a obtenerla, como parece.

IDEAS PRACTICAS PARA
Et VOTO

Para, los electores que tratan de
abrirse camino en la fronda elec-
toral de 194 partidos y 18 coalicio-
nes, algunas de ellas desconocida*
incluso para los medios de Infor-
mación, va a. cer difícil un vote
racional, sin dejarse llevar por el

ístudio personal de los candidatos
jue encabezan las candidaturas.
Suárez ha simplificado el proble-
ma, personalizando.todavía más la
elección, como ya era inevitable,
cuando los partidoe ideológicos no
están suficientemente introducidos
&n el electorado.

Para mejor votar hay que mar-
ginarse bastante de la dialéctica
lie loa partidos, no entrar en el
juego de descalificaciones 'mutuas
4ue se formulan y efectuar un aná-
lisis muy parecido al que ayer hizo
monseñor Yanes por RTVB cuan-
do le preguntó Eduardo Sotillo por
el partido que debiera votar u-n
cristiano.

Se tenga esta confesión o cual-
quier otra, es b-ueno tomar nues-
tros intereses y convicciones y
confrontarlos con Jos principios y
opciones que se nos ofrecen, sin
olvidarnos de los intereses gene-
rales de la sociedad en que vivi-
mos, del país a que nos debemos.

Hay varias cuestiones básicas a
salvar en estas elecciones: impedir
.a vuelta atrás' de cualquier signo;
'ortaleeer una* mayoría capaz de
jonducir con autoridad la segunda
fase de la reforma política, es de-
3ir, la, reforma constitucional; lo-
jrar un pacto social entre eil- capi-
tal y eJ trabajo que haga posi-
ijle salvar nuestra economía y po-
ner en marcha la reforma fiscal
jü'6 permitirá una más justa dis-
tribución de la riqueza; evitar las
secuelas de la sociedad de consumo
y Aspirar a una sociedad de mayor
calidad en todos los órdenes, con
respeto profundo a los valores mo-
rales, religiosos y culturales de ca-
da uno de los pueblos que integran
España; .mantener la unidacr del
Estado, sin perjuicio d«l recono-
cimiento de las peculiaridades y
autonomías administrativas de las
diferentes regiones, y asegurar una
más digna posición de España en
el concierto occidental en que es-
tamos insertos, sin merma de man*
tener nuestra independencia para
relacionarnos libremente con *1
restó del mundo.

Vea usted, elector, cuál de las
coaliciones, grupos o partidos le
asegura, mejor estas aspiraciones

generales, y si coincide con sus
puntos de vista, no dude en vo-
tarlo, sea de la izquierda, de la
derecha o del centro. Porque tam-
bién en estas elecciones es nece-
sario que se consolide la izquierda
para que adquiera responsabilidad
para cuando haya de acceder al
Gobierno.

FALTA INFORMACIÓN
EN LAS JUNTAS

En estas primerizas elecciones,
«e observa todavía un cierto resa-
bio del antiguo estillo en las auto-
ridades & las que el Gobierno ha
trasladado el control de las opera-
ciones electorales. Lo primero que
necesita la democ.racia es transpa-
rencia informativa. Toda opera-

• ción electoral es pública por-natu-
raleza. No parece entenderlo así
el presidente de la Junta Elec-
toral Central, que niega sistemáti-
camente que se anticipe informa-
ción a.. los medios hasta que las
Juntas hayan santificado jurídica-
mente que* la documentación se
ajusta a. la normativa electoral.

El Gobierno no ha dotado su-
ficientemente a las J un t a s de

-acuerdo con la función responsa-
ble y delicada que tes atribuyó. La.
•previsión de un mecanismo infor-
mativo suficientemente ágil es im-
portante en las operaciones pre-
ilectoraleSj porque urgía conocer
ios partidos, los programas y los
jandidatos. Como todo ha sido muy
.mprovieado, faltaban candidatos
a. todas las coaliciones, y el presi-
iente apuró todo el tiempo posi-
ble para clarificar su posición elec-
toral. El resultado es que las can-
didaturas no se han presentado
hasta el último momento, y las
Juntas necesitan su tiempo antes
de declarar que se ajustan a la
norma. Pero ni un minuto más
debiera perderse para hacer pú-
blicas las candidaturas en cuanto
se presenten.


